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			Capítulo 1
Valeria


			Valeria, el tercer planeta de la estrella Australia, destacaba por los soberbios navegantes que se formaban en su famosa Escuela del Espacio. El navegante, según la definición clásica, es quien fija el rumbo de la nave espacial; pero esta definición resultaba insuficiente en los tiempos revueltos que corrían a finales del siglo cien. Un navegante tenía que saber todo lo referente al itinerario, desde posibles zonas de meteoritos a contingentes enemigos que pudieran aparecer. En definitiva, controlaba el movimiento de la nave y, salvo el capitán, no había nadie más importante.


			Cuando el Imperio de Horgón conquistó el sistema solar, muy pronto apreció la valía de los astronautas valerianos y los integró en su ejército. Por ello, Valeria obtuvo un trato de favor y en su territorio se permitieron actividades prohibidas en otras colonias, como la elección de los dirigentes por sufragio universal o la libertad de expresión.


			Tras la destrucción de Horgón, las naves de Bahía ocuparon esa zona de la galaxia. Al principio los bahiianos recelaban de quienes sirvieron al Imperio, pero pronto se dieron cuenta de que los valerianos eran fieles a quien les pagara, y comenzaron a contratar a los magníficos técnicos del país.


			Valeria era muy diferente de los países de su entorno. Chintia, nación que dominaba los dos primeros planetas, era belicosa y estaba regida por un régimen dictatorial. Y lo mismo se podía decir de las otras naciones independientes del sistema solar.


			En los años posteriores a la caída de Horgón, Chintia intentó imponer su ley. Sus tropas conquistaron el cuarto planeta y, meses más tarde, atacaron Valeria. La armada valeriana rechazó varios intentos de invasión, pero lo habrían pasado mal si no llega a ser por el tratado de Ciudad Luz, en el que Bahía garantizó su seguridad frente a las agresiones de Chintia. Tras la paz, comenzó una magnífica época para Valeria que solo se vio interrumpida por el advenimiento de los órfidas.


			Historia del universo


			Universidad Central de Sama


			Marino Meler nació en Ciudad Luz, capital de Valeria, en 9950, el año de la paz. Bahía, ya todopoderosa, obligó a la siempre hostil Chintia a rendirle vasallaje, con la prohibición expresa de hostigar a Valeria.


			La infancia de Marino fue tan feliz como la de los demás niños del planeta; siempre mirando al cielo. La mayor aspiración de todos los jóvenes era ser astronautas. Muchos navegantes formados en Valeria trabajaban en las armadas, o en las naves mercantes, de ricas naciones, y eran la principal fuente de ingresos del país.


			Marino ingresó a los diez años en la Escuela del Espacio. Los estudios estaban encaminados desde el principio a su futura profesión. A los quince años sabía de memoria los nombres de las estrellas que se divisaban desde la ciudad, y distinguía a la mayor parte en el firmamento. También conocía las líneas comerciales más frecuentes y destacaba en teoría hiperespacial.


			Siempre recordaría la ilusión que sintió cuando, como segundo navegante, hizo su primer viaje espacial al planeta Chintia. Fue magnífico apreciar por primera vez la maravillosa quietud del espacio, pero le impresionó mucho más el gran planeta donde aterrizaron. Era un mundo extraño, más luminoso que el suyo, e infinitamente más comercial. En Chintia se podía comprar casi todo.


			Acompañado por otros jóvenes visitó Chai-Lah, la capital del país. Quedó estupefacto al ver las tiendas de esclavos. Hombres, mujeres y niños se vendían al mejor postor. En Valeria estaba prohibida la esclavitud y sus leyes garantizaban que todos los hombres fueran iguales. También le sorprendió el extraordinario comercio carnal, cosa que tampoco se permitía en Valeria, aunque siempre había rumores sobre su existencia solapada. En Chai-Lah no solo había puestos de prostitución con mujeres desnudas en medio de la calle, sino que bellas nativas, vestidas con poquísima ropa, ofertaban sus cuerpos a los viandantes a cambio de unas monedas.


			Aquel día vio por primera vez a los órfidas. Una nave acababa de llegar a Chintia y negociaban con el Gobierno su asentamiento en el planeta. Se tropezaron con un grupo en la calle principal. Despertaban la curiosidad de los viandantes. Parecían grandes osos. Muchos se burlaban de su extraño aspecto y la sorna callejera no era más agresiva porque iban armados hasta los dientes.


			Hizo una fotografía del grupo que, al regresar a Valeria, fue muy solicitada por sus amigos y durante un tiempo la guardó como si fuera un tesoro.


			Dos años más tarde, cuando Marino acababa de ser ascendido a primer navegante, los órfidas visitaron Valeria. En cuanto aterrizaron en el espacio-puerto de Ciudad Luz, comenzaron a repartir preciosos regalos entre la muchedumbre que acudió a conocerlos. Durante varios días anunciaron las maravillas que traían para el pueblo valeriano, entre las que destacaban ingentes cantidades de energía. Habían desarrollado unas ruedas de molino, de un metro de diámetro y cincuenta centímetros de grosor, capaces de suministrar la energía necesaria para mantener una ciudad de doscientos mil habitantes durante un año. Pasada una semana, manifestaron su intención de entrevistarse con los dirigentes del país. Pronto circularon rumores de que los extraños visitantes pretendían dedicarse al comercio de personas como carne. A cambio de que les entregaran un determinado número de ciudadanos al año, ofrecían adelantos tecnológicos y energía suficiente para el mantenimiento del planeta.


			Su padre, que en aquel tiempo era ministro del Gobierno, le confirmó la veracidad de la noticia, así como la rotunda negativa del presidente y la expulsión de los órfidas con orden de no volver jamás.


			Ya estaban instalados en los demás planetas del sistema solar, y los tripulantes de las naves hiperespaciales decían que ocupaban toda la galaxia y su poder era inmenso.


			Marino vio cómo degeneraban las naciones donde se habían establecido. Los mismos humanos abrían carnicerías y restaurantes dedicados a vender carne de sus semejantes. Los órfidas eran ricos y pagaban bien. Pasear por las calles de cualquier ciudad era muy peligroso para extranjeros; los nativos buscaban carne con entusiasmo.


			El Gobierno de Chintia, el primero en permitir la instalación de las factorías, solo garantizaba la vida a los forasteros que permanecieran en sus naves con el fin de no interrumpir el comercio interplanetario que tantos beneficios producía. Todos los espacio-puertos presentaban el mismo aspecto. Naves comerciales esperando que las descargasen con toda la tripulación a bordo, y, alrededor de ellas, numerosos nativos intentaban atraer al exterior a los pasajeros. Chicas desnudas los invitaban a bajar para hacer el amor con ellas. Los incautos que aceptaban desaparecían para siempre.


			Los órfidas pactaron con los dirigentes de cada nación la entrega de un cupo de personas por año, pero, como cada vez instalaban más factorías, siempre necesitaban más carne. Los gobernantes solventaban el problema de muy diversas formas, aunque lo común era entregarles delincuentes y mendigos. Al principio, cubrían el cupo con los grandes criminales y los pobres de solemnidad; pero, debido al continuo incremento de la demanda de carne, casi todos los países establecieron un impuesto y quien no lo pagaba iba a manos de los órfidas. Cometer el menor delito acarreaba la misma suerte. El impuesto subía por meses y muchos ciudadanos hacían una carrera contra reloj para obtener el dinero antes de que expirase el plazo.


			Valeria, mientras tanto, se mantenía libre de órfidas. En el año 9981, era el único planeta del sistema solar donde todavía no se conocían las famosas factorías.


			En agosto de ese mismo año Marino conoció a Manara. Era azafata de tierra de su misma compañía y le ayudó en un curso de perfeccionamiento obligado para los navegantes. Su belleza y simpatía lo cautivaron. Salieron un par de veces y se enamoraron. Marino ya era primer navegante. Pronto la compañía pondría a su cargo una nave hiperespacial. Estaba en las mejores condiciones económicas para casarse y formalizó su compromiso con ella. Contraerían matrimonio en la primera fecha que viniera bien a las respectivas familias.


			En diciembre de 9981, Chintia amenazó a Valeria con invadirla si no permitía que los órfidas se instalaran. El Gobierno pidió auxilio a sus protectores de Bahía; sin embargo, los dirigentes bahiianos, al contrario que en anteriores ocasiones, avisaron que no intervendrían y aconsejaron que facilitaran el asentamiento.


			El presidente, hombre honorable y de profundos principios, mantuvo su tajante negativa. La flota valeriana salió al espacio para defender a la nación, pero los órfidas la destrozaron en el primer combate y aterrizaron en Ciudad Luz. El presidente desapareció, nadie supo más de él, y colocaron en su lugar a un chintiano que autorizó la instalación de tres factorías en las principales ciudades del planeta.


			El director de Orphelenka, la compañía propietaria de las factorías, y el nuevo presidente pactaron la entrega de hombres a cambio de energía. Los órfidas permitían al Gobierno elegir a los desafortunados y el número de personas no era muy elevado. Parecía que el siniestro intercambio no afectaría a la mayoría de los valerianos. El Gobierno no se cansaba de repetir que solo entregaría delincuentes y enfermos; pero, en cuanto se inauguró la primera factoría, comenzaron a desaparecer ciudadanos. Los órfidas pagaban bien por la carne, y no preguntaban su procedencia.


			El terror imperó en Ciudad Luz. Nadie se atrevía a salir de noche a causa de las numerosas bandas que buscaban carne para los órfidas. Los jefes se enriquecían rápidamente y pronto se convirtieron en nuevos potentados. Cada vez cometían mayores tropelías. Ante el abandono de las calles por parte de la población, comenzaron a asaltar domicilios para capturar a sus ocupantes. La policía local no podía hacer nada, pues los bandidos poseían armas superiores, entregadas por los órfidas, y los agentes entrometidos se convertían en unos kilos más de carne.


			Un día, al regresar de un viaje al planeta Casablanca, Marino se encontró con que habían asaltado su casa. Sus padres y hermanos estaban ilesos, pues se escondían todas las noches en un sótano secreto, pero la casa quedó destrozada. Los habitantes de la vivienda contigua no tuvieron tanta suerte. La mansión estaba intacta, pero desaparecieron sus moradores. Eran amigos de toda la vida.


			Marino decidió instalarse en otro planeta. Decían que en Bahía los orfidas se comportaban de forma civilizada. Acordó con Manara que las dos familias se irían en cuanto fuera posible. La encantadora Ciudad Luz se había convertido en un centro de terror. Las carnicerías exponían, ya sin recato alguno, cuerpos y miembros humanos en sus escaparates. Los restaurantes para órfidas se multiplicaron. Quien podía emigraba a las afueras, o a ciudades lejanas donde no había factorías, pero las bandas operaban en todo el planeta.


			El nuevo presidente, a pesar de ser chintiano, intentó controlar el salvajismo, aunque poco pudo hacer. Los órfidas, airados por la resistencia de los valerianos a su penetración, decidieron que recibieran un castigo ejemplar. Corrían rumores de que se iba a cerrar Ciudad Luz para que nadie escapase. Urgía abandonarla lo antes posible.


			En la compañía le asignaron una de las mejores naves hiperespaciales, la que comunicaba Ciudad Luz con Dorado, la capital de Bahía, y decidió buscar empleo en ese planeta.


			Todos estuvieron de acuerdo. En el primer viaje iría solo. Intentaría conseguir trabajo y alquilar una vivienda. Después, se trasladarían Manara y sus respectivas familias.


			El director de la compañía no le puso ningún impedimento. Él y su familia pensaban emigrar cuanto antes. Ya había desaparecido su hijo mayor y, aunque su casa estaba acorazada, temía en todo momento por la seguridad de los suyos.


			Manara fue a despedirlo al espacio-puerto. La noche anterior estuvieron en su casa y faltó poco para que hicieran el amor, pero lo dejaron para cuando llegasen al nuevo mundo. Las jóvenes valerianas eran muy recatadas y era difícil tener relaciones sexuales antes del matrimonio.


			Marino quedó encantado por la magnificencia de Dorado, la capital de Bahía. Una hermosa ciudad con cinco mil años de historia. Los bahiianos no eran comestibles para los órfidas y debían a éstos gran parte de su enorme desarrollo.


			Habló con una compañía comercial. Le hicieron unas pruebas muy selectivas y las superó sin dificultad. Los directivos quedaron tan contentos que lo contrataron, triplicándole el sueldo que ganaba.


			Al tener un trabajo especializado todo se facilitó. Consiguió un permiso de residencia y le autorizaron a llevar a su familia y a la de Manara. La burocracia de Dorado trabajaba de forma muy eficiente; en solo dos días arregló el papeleo.


			Alquiló una bonita mansión en uno de los mejores barrios residenciales de Dorado. Tenía dos plantas y un amplio y frondoso jardín, lleno de flores y árboles frutales, donde había una piscina de agua caliente perfumada por decenas de jazmines. Ya imaginaba a Manara nadando desnuda en el agua cristalina. La casa era lo suficientemente grande para albergar a las dos familias. También era muy cara, pero con su nuevo salario podía permitirse pagar el elevado alquiler. Por primera vez en muchos meses se sintió feliz.


			Le parecieron simpáticos los bahiianos a pesar de que estaban convencidos de ser el centro del universo. De hecho, era verdad, pues hasta los mismos órfidas se comportaban correctamente. Había muchas factorías, pero se nutrían de criaderos hechos con personas procedentes de otros mundos. Jamás cazaban humanos en todo el ámbito del Imperio de Bahía.


			Al regresar a Valeria, en el escaparate de la principal carnicería órfida de la ciudad, vio por primera vez desnudo el cuerpo de Manara. Bella hasta en el rigor de la muerte. Pronto alguno de los conquistadores disfrutaría con aquella blanca y preciosa carne. Vio cómo el carnicero la retiraba. Marino no podía moverse, sus músculos se negaban a obedecer las órdenes que les enviaba. Permaneció inmóvil un tiempo indefinido. Cuando devolvieron a Manara, le faltaban un pecho y una pierna.


			Cayó al suelo sin sentido.


			Unos compañeros lo rescataron de una banda de muchachos que, viéndolo desvanecido, quisieron aprovecharse y venderlo a los órfidas.


			En el siguiente y tristísimo viaje a Bahía el pirata Lars asaltó su nave. Marino se sorprendió de que no le afectara encontrarse en manos de aquellos hombres de rostros patibularios. Desde la muerte de Manara permanecía ajeno a la realidad y nada le importaba.


			Los piratas se comportaron correctamente con los pasajeros. Les preguntaron por su dinero y por la posibilidad de que alguien pagase un rescate por ellos. A él lo llevaron ante un gigante pelirrojo, de aspecto descuidado, que parecía tener alguna cultura y era muy amable. Le interrogó sobre su vida en Ciudad Luz y se mostró muy interesado por las maldades de los órfidas. Marino, sin saber por qué, estalló en sollozos y le relató su historia. El pelirrojo se mostró muy afligido por la muerte de Manara. Era un hombre comprensivo que entendía las penas de los demás. Después de charlar un rato le preguntó si quería ser su navegante. Marino aceptó y, desde entonces, fue el navegante de la nave pirata «Halcón del Infinito».


			Semanas más tarde supo que Lars no solo le ofreció un puesto de navegante, sino también su propia vida. Los demás ocupantes de su nave fueron incinerados, solo dejaron con vida a varias mujeres que posteriormente vendieron en Orgaz.


			Los piratas confiaron en él muy pronto y se convirtieron en su familia. Marino, con su magnífica formación como navegante, contribuyó a que Lars fuera más osado en sus correrías, y a que escapara en múltiples ocasiones de las flotas que enviaron en su busca.


			Un día, en una taberna de Orgaz, escuchó a Lars, ya muy borracho, presumir, ante otros capitanes piratas, de tener un navegante valeriano, como las mejores naves de la galaxia.


		




		

			Capítulo 2
Piratas


			A la caída del Imperio de Horgón sucedieron grandes guerras en toda la galaxia. Las vías comerciales quedaron destruidas y el tráfico espacial disminuyó hasta casi desaparecer. El caos existente favoreció la aparición de un fenómeno que durante siglos había contenido el Imperio: la piratería.


			Criminales perseguidos en sus planetas de origen, aventureros de toda índole, mercenarios sin amo, soldados de naciones arrasadas por las guerras, acudieron en legión al único refugio que les ofrecía la galaxia: las innumerables flotas piratas.


			La piratería alcanzó un auge extraordinario en aquellos tiempos revueltos. Doscientos años después de la destrucción de Horgón, un tercio de las naves interestelares estaban relacionadas con ella. Unas ejerciéndola directamente y otras comerciando con productos robados, o vendiendo provisiones y bienes de consumo a la horda de bandidos que asolaba las estrellas.


			La historia oficial trata a los piratas de muy distinta manera. Muy a menudo los describe como criminales brutales e inhumanos, una verdadera plaga para las naciones civilizadas. Sin embargo, por razones que escapan a la compresión de nuestros historiadores, a algunos los ha catalogado como bienhechores de la humanidad; aunque la historia solo refleja los deseos de las personas que ordenaron escribirla.


			Historia del universo


			Universidad Central de Sama


			Lars vigilaba la pantalla. Hacía tiempo que un pequeño destello azulado atraía su atención. Ya había ordenado cambiar el rumbo y trataba de adivinar qué le depararía esta vez la suerte.


			El viaje no había resultado demasiado provechoso. Nada más salir de Orgaz, asaltaron una nave chintiana pero no fue rico el botín. Después, tuvieron que combatir contra un crucero de la armada de Bahía, que acudió a la petición de socorro emitida por el capitán chintiano antes de ser eliminado. Aunque lograron escapar, la nave quedó averiada y tuvieron que aterrizar en Delfos para repararla. Los nativos ladrones, entre cuotas de aterrizaje, sobornos policíacos y reparaciones mecánicas, se quedaron con todo lo que habían ganado, y, a pesar del dinero invertido, la nave no funcionaba bien. Los aparatos dañados se apagaban una y otra vez sin que los técnicos pudieran evitarlo. Tenían dificultades para desplegar el escudo y el motor de fusión nuclear no recuperó su potencia habitual.


			En el sistema solar de Aurora abordaron la nave de una princesa que se dirigía a Bahía para contraer matrimonio con un importante mercader. Podría haber sido un botín fabuloso, pero habían enviado la dote en un crucero militar. Pese a ello, el tesoro fue suficiente para hacer un buen reparto y, después de eliminar a la tripulación masculina, distribuyó las mujeres del séquito entre sus hombres, y él se quedó con la bellísima princesa de dieciséis años.


			—Padre, ¿vamos a atacar?


			—No lo sé. —Iván, su hijo menor, era la primera vez que le acompañaba. Tenía quince años y era hora de que aprendiese el oficio—Tenemos que actuar con cautela. Ten en cuenta que podría ser una nave de guerra y darnos un buen susto. La primera cualidad de un buen comerciante espacial es la prudencia. Es muy importante el conocimiento del área donde trabajas, pero solo si eres prudente vivirás muchos años.


			En la pantalla, el destello aumentaba de tamaño. La nave perseguida había variado su rumbo, intentando huir.


			—Fíjate hijo. ¡Huyen! Esto suele ser un buen presagio, aunque también podría tratarse de una trampa.


			Tocó una tecla del comunicador.


			—Marino... ¿Los tienes?


			—Sí, somos más rápidos. Los cazaremos.


			—¿No irán a saltar?


			—No te preocupes. Están captando hidrógeno para el siguiente salto hiperespacial. Tenemos seis o siete horas.


			—Bien, llámame si hay alguna novedad.


			Nunca se felicitaría lo suficiente por perdonarle la vida a Marino Meler. Lo capturó años atrás, en el asalto a una nave valeriana. El botín fue bueno, lo que influyó en su humor cuando no lo hizo matar. Desde entonces fue su navegante, el mejor que tuvo nunca. Y era fiel, cualidad extraña entre las personas secuestradas. El mismo Lars reconocía que el lugar de Marino no era el de navegante de una nave pirata, pero los tiempos estaban cambiando. Desde la llegada de los órfidas ya nada era como antes.


			—¿Cuánto falta? —preguntó Gior, su primogénito. Tenía diecisiete años y ya le había acompañado en varias correrías.


			—Unas dos horas, si siguen huyendo.


			—¿Presentarán batalla?


			—Quizá los convenza de que nos den su dinero a cambio de sus vidas.


			—De todas formas, los mataremos.


			—Sí. Nunca dejes a nadie vivo. Los muertos no hablan. Una nave que explote en el espacio, o que desaparezca, no causa tanto impacto como un ataque pirata. Hay que cuidar el negocio —agregó recostándose en el sillón de mando—, y es mejor que no se hable de nosotros.


			—Pero los socios -eufemismo con que se referían a las víctimas- siempre mandan algún mensaje.


			—A veces los mensajes no los recoge nadie, si se emiten lejos de alguna estación receptora; y en otras ocasiones, como desaparecemos, no vuelven a tener noticias nuestras y nadie se preocupa más. Pero, sobre todo, no hay víctimas que inciten a sus gobiernos a perseguirnos.


			—Capitán, estaremos a tiro dentro de veinte minutos.


			—Bien. —Se dirigió al comunicador—¿Está todo dispuesto para el combate?


			—Sí, capitán. —La voz era aguardentosa. Lars se arrepintió de no haber tirado el licor que encontraron en la nave aurorana. Pensó que tal vez sería mejor abandonar el asalto—El escudo está conectado y los hombres preparados.


			—Marino, ¿qué huida has diseñado?


			—Saltaremos hacia la zona de Coria. —Como siempre, había elegido la mejor huida. Por alguna extraña razón, nadie los persiguió nunca en esa zona.


			—Estaremos a tiro en cinco minutos.


			Gior tenía a su cargo un cañón atómico. Lars procuraba que rotase por todos los puestos para que su formación fuese completa.


			—Quiero comunicación directa con los socios —ordenó.


			—Ya está preparada —rugió el comunicador. ¡Otro borracho! Pensaba hacer un escarmiento general después del asalto.


			Un fuerte resplandor iluminó los ojos de buey que daban al espacio y los instrumentos se desquiciaron. Las voces de la radio le parecieron caóticas.


			—Nos han disparado. Temperatura del escudo tres millones de grados.


			—Hicimos un impacto de tres. Su escudo resiste.


			Nuevo fogonazo.


			—Temperatura cinco millones de grados. Eliminamos energía más lentamente de lo normal.


			Lars maldijo interiormente a los mecánicos que repararon 
la nave.


			—Capitán, conseguimos cuatro impactos.


			Se dirigió a la radio para hablar con sus futuras presas.


			—Habla el capitán del crucero espacial Tenebor de Valeria. —No esperaba que le creyeran—Ríndanse si no quieren ser destruidos. Hágannos señales de luces. Inmovilicen la nave y, cuando dejemos de disparar, desconecten el escudo.


			—Capitán. Ocho impactos. Su escudo está a punto de estallar.


			—Emiten luces. ¡Se rinden!


			—¡Alto el fuego! —gritó por el comunicador.


			—Disminuyen su velocidad. Si se detienen, en una hora los alcanzaremos.


			—Gracias, Marino. —Marcó las teclas del comunicador de forma que se le escuchara en toda la nave—Que nadie beba una gota de alcohol hasta que termine el asalto. Los equipos de intervención uno y dos saldrán hacia la nave capturada en cuanto lleguemos a la distancia crítica.


			El mercante se había rendido. Ya solo faltaba que el botín fuese lo bastante rico para regresar a casa.


			—Han desconectado el escudo.


			—Muy bien. Quiero hablar con ellos.


			Iván miraba con admiración el destello inmóvil en la pantalla. Lars pensó incluirlo en la expedición que iría a la nave, pero desechó la idea, aún podía haber peligro.


			A través de la radio le llegó la voz de sus víctimas.


			—Habla el capitán Astix del mercante Vences de Bahía. Esta nave está protegida por el Imperio bahiiano. Cualquier ataque será considerado un acto de agresión contra nuestro país. Hemos informado de este incidente y están en camino naves de la armada.


			—Encantado de conocerlo, capitán Astix. Soy el capitán Vals de la armada de Valeria y lamento esta situación tanto como usted. Pero tengo órdenes de detener y registrar cualquier nave sospechosa.


			—¿Sospechosa? ¿A qué se refiere capitán?


			—Buscamos fugitivos de nuestro país —contestó manteniendo el engaño, aunque estaba seguro de que Astix no creía una palabra. Valeria nunca se atrevería a atacar una nave de Bahía.


			—Capitán, dos transbordadores abordarán su nave. No se oponga a lo que decida quien esté al mando de la expedición. Le cederá el puesto de mando y la radio. Sus pasajeros vendrán a nuestra nave para que los identifiquemos. Deberán dejar las armas. Y recuerde, obedezca las órdenes de mis hombres. De lo contrario, los destruiré.


			Cortó la comunicación.


			—El capitán pensará que quiero identificar a los pasajeros para tasar los rescates —le explicó a su hijo.


			—¿Y si un pez gordo nos ofreciera una fortuna por su vida?


			—No se puede tentar a la suerte. Cogeremos lo que haya y eliminaremos a los prisioneros antes de escapar.


			—Capitán, distancia crítica. —Marino advertía que el escudo ya no detendría los disparos si se acercaban más a la nave.


			—Que salgan los transbordadores. B-T, ¿estás preparado?


			—Sí, capitán, mi equipo está listo. He sustituido a dos borrachos.


			—Cuando llegues, desármalos, ocupa la radio y mándanos a quienes te parezcan peligrosos. ¡Buena suerte!


			Era el peor momento. Cuando eliminasen a los hombres más capaces acabaría el peligro. Los piratas estaban en tensión. Por el comunicador comprobó que todos estaban en sus puestos. Si nada salía mal les perdonaría la embriaguez. Siempre podría echar la culpa al comunicador. Sí, el comunicador se había embriagado.


			La voz de Marino le sorprendió todavía riéndose de la idea.


			—¡Ya llegan!


			Los minutos se eternizaron. Toda la tripulación permanecía alerta aguardando noticias del equipo de asalto.


			—Capitán —B-T rompió el impresionante silencio—, estoy en el puesto de mando.


			—¿Desarmaste a la tripulación?


			—Lo hacemos ahora. El capitán me facilitó la lista de pasajeros. Hay treinta tripulantes, veinte hombres y diez mujeres, y doscientos cincuenta y seis pasajeros, ciento ochenta hombres y setenta y seis mujeres. También hay siete órfidas, cuatro machos y tres hembras.


			Órfidas, los amos del universo. No le gustaban y prefería tenerlos lo más lejos posible. Habían tenido muy mala suerte al encontrar un grupo en una nave capturada. No habría atacado de saberlo. Era un mal augurio, pero ya no podía hacer nada.


			—Mándame a todos los hombres en el primer transbordador. Que tu gente se haga cargo de los cañones.


			—Ya controlamos las baterías y el polvorín, y todos los socios están desarmados.


			—Vamos para allá. Quédate con el capitán; te será útil para registrar la nave.


			Los piratas estaban alegres, olían el botín. Si no fuera por las órdenes terminantes de Lars habrían comenzado a beber.


			—Iván, fíjate bien, no pierdas detalle. En los abordajes cualquier cosa puede suceder hasta el último momento. Y más en estos tiempos que hasta las personas pacíficas viajan armadas hasta los dientes.


			—Padre, ¿quiénes son los órfidas?


			—Los amos del universo. Están con sus bases y factorías en casi todos los planetas.


			—¿Hay órfidas en Orgaz?


			—En Orgaz tienen una base militar y algunas factorías. Aunque hay muchos más en los planetas de Amargaz.


			—¿Se instalaron en Coria?


			—No, ni Coria ni Delta les permitieron entrar, y creo que Grog tampoco. Pero es cuestión de tiempo. Yo he visto su poderío y sé que no pasarán dos años sin que ocupen todas las estrellas de la Bolsa. Tendremos que buscar un nuevo lugar de residencia.


			—Capitán, el transbordador se acerca. Tardaremos treinta minutos en llegar a la nave.


			—Preparaos para recibirlo. Hay que interrogar a los pasajeros. Quiero saber sus identidades, sus profesiones y su lugar de residencia. Si son comerciantes que os digan el cargamento que transportan. Ahora, comunícame con la nave.


			Pasaron varios minutos hasta que pudo hablar con B-T.


			—B-T, ¿cómo van las cosas?


			—Bien, pero deseo acabar de una vez. Los órfidas me dan miedo. Las mujeres están muy nerviosas y tuve que encerrarlas.


			—¿Viste la mercancía?


			—Parece un buen botín. Aunque los hombres están vigilando y no es posible revisar el cargamento.


			—Estaremos allí enseguida.


			Lars, más tranquilo, se dirigió al enorme hangar de la nave donde ya entraba el transbordador. Los piratas apuntaron sus armas hacia la puerta.


			A una señal de Lars, descendieron los pasajeros. Estaban muy asustados, y se apiñaban unos contra otros como si el agruparse les ofreciese seguridad.


			Había doscientos hombres con el pánico reflejado en sus rostros. Veinte de ellos destacaban por el uniforme azul, eran los tripulantes. También se veían otros uniformes, rojo de la armada de Bahía, verde claro de la de Chintia y algunos que no conocía. Eran los más peligrosos y a los que había que eliminar primero.


			—Esaú, elige quince hombres y llévate a los uniformados.


			—¿Tratamiento habitual?


			—Sí.


			Los militares eran eliminados nada más llegar, aunque no los mataban delante de los otros prisioneros para no provocar algaradas. A los demás los apartaban en grupos de diez o veinte, los desnudaban —las ropas se vendían muy bien—, y, después de interrogarlos, iban al incinerador.


			Lars introdujo el interrogatorio sobre sus planetas de origen y otros temas interesantes, aunque no fuesen económicos. Esto último no fue del agrado de la tripulación, que deseaba acabar pronto con los prisioneros para repartir el botín, pero gracias a ello tenían información sobre muchos planetas, rutas, puertos y, sobre todo, a Marino Meler.


			—Capitán —dijo Marino—, estamos a cien kilómetros de la nave de Bahía.


			—Nos detendremos a cinco kilómetros.


			Los prisioneros eran conducidos en grupos de veinte hasta la bodega. Eran demasiados, no podría perder el tiempo con ellos.


			—Esaú, esta vez no habrá interrogatorios. No tenemos sitio donde encerrar a tantos. Desnúdalos e incinéralos.


			Algunos prisioneros protestaban por el atropello u ofrecían fabulosos rescates por su libertad, pero por lo general obedecían mansamente. Lo último que esperaban era la inminencia del incinerador.


			La nave pirata se acercaba a la de Bahía. El transbordador había vuelto a salir con técnicos para registrarla. No podían llevársela porque no había captado el hidrógeno suficiente para realizar un salto hiperespacial, y era posible que ya los buscaran.


			—Marino, comunícame con B-T.


			—Lars, el transbordador de los técnicos ya llegó. B-T nos manda a las mujeres y a los órfidas. Él se quedó con el capitán.


			—¡Magnífico! Dile que destruya la nave y venga cuanto antes.


			—Otra cosa. Hay ligeros destellos en la pantalla. Pueden ser naves.


			—Dile a B-T que no se entretenga. Y, si son naves, avísame de inmediato.


			Los piratas ordenaban las ropas y pertenencias de los prisioneros. Había créditos de varios mundos, sobre todo de Bahía; oro, material que muchas naciones utilizaban como medio de intercambio, y ricas joyas. Y aún debía regresar B-T con el gran botín de la nave.


			—Capitán —avisó Esaú—, ya están todos con sus antepasados, no presentaron resistencia.


			—Viene otro cargamento y este hay que revisarlo más despacio.


			El transbordador cruzó la puerta del hangar. Los piratas estaban impacientes. Casi no podían esperar a que la estancia se llenase de aire respirable. Allí llegaban las mujeres y era muy probable que Lars las repartiese.


			Las mujeres comenzaron a bajar las escaleras. Parecían muy asustadas. Las diez tripulantes intentaron conseguir, sin mucho éxito, que mantuvieran el control. Casi todas tenían entre los veinte y cuarenta años, si bien había mayores y algunas niñas. Estas últimas, si eran bellas, se cotizarían mucho en Orgaz.


			Los piratas se callaron de repente. Quedó un silencio impresionante. Los órfidas bajaron del transbordador. Eran siete criaturas peludas, cuatro de ellas de más de dos metros de altura, que se movían con extraordinaria solemnidad. Vestían un mono azul de viaje. Semejaban hombres y mujeres más grandes y con pelo por todo el cuerpo. Pese a ello, las hembras tenían una rara belleza.


			—Llévate a los órfidas a la sala de mando, preséntales mis excusas y diles que enseguida iré a saludarlos —ordenó a su lugarteniente.


			—¿Excusas?


			—Haz lo que te digo y trátalos con la mayor cortesía hasta que decida lo que haré con ellos. Pero vigílalos bien, no sabemos de lo que son capaces.


			—Ve con él —ordenó a su hijo Gior.


			Las mujeres esperaban alineadas y aterrorizadas.


			—¡Desnudaos! —gritó, provocando un rugido de satisfacción en la masa de piratas.


			—Capitán —Habló la tripulante de mayor graduación—. La mayoría somos de Bahía y de naciones donde tenemos un elevado concepto del pudor. Le ruego que nos permita permanecer vestidas. Debo decirle, también, que una ofensa semejante nunca la perdonará el Gobierno bahiiano.


			—¿Quién eres? —preguntó, divertido.


			—Soy la teniente Berel de la armada de Bahía. Trabajo eventualmente de jefe de comunicaciones en el mercante Vences.


			—¿Soldados de la armada tripulan las naves mercantes?


			—Solamente nosotras diez. —Señaló a las otras tripulantes—Estamos en un proceso de perfeccionamiento y cooperamos con compañías civiles. El Vences era nuestro último destino comercial antes de pasar a naves militares.


			—Colabora conmigo y no os sucederá nada. No ordené que os desnudéis por capricho. Buscamos algo importante... —Lars sonreía pensando en las cosas importantes que se esconden bajo las ropas de una mujer. Después, se dirigió de nuevo a la teniente—: ¿Quieres decirles a tus compañeras que se desnuden?


			—Capitán, vuelvo a insistir, ¿no podríamos hacerlo en un lugar más reservado?


			—Teniente Berel, no lo repetiré más veces. Si no colabora conmigo ordenaré a mis hombres que hagan el trabajo. Como usted prefiera.


			La joven dudó unos segundos. Estaba aturdida ante tal masa de malencarados sonrientes y expectantes. Después, habló con las otras tripulantes y se dispersaron entre las setenta y seis mujeres.


			Berel, para dar ejemplo, se quitó el uniforme. La chaqueta con el sol sobre la fortaleza, insignia de Bahía, fue lo primero que cayó al suelo. Le siguieron las botas y el pantalón. Vestida solo con camiseta y bragas quedó inmóvil. Las demás mujeres comenzaron a desnudarse.


			—Dije toda la ropa —apuntó Lars mirándola intensamente.


			Se quitó la camiseta dejando al descubierto sus hermosos pechos. Luego, deslizó sus dedos por el elástico de las bragas y las bajó hasta que cayeron al suelo, desprendiéndose de ellas con los pies.


			Lars admiraba, muy excitado, el rizado vello dorado que escondía la delicia interior. Pensaba probarla más tarde.


			Los piratas rugían de satisfacción.


			—Recoged la ropa —ordenó a los encargados de tal menester—. Luego, examinó minuciosamente a las mujeres y señaló a algunas que los secuaces de Esaú entresacaron del montón. Eran las más viejas y estropeadas. Se venderían mal en Orgaz y no valía la pena mantenerlas durante el viaje.


			Ordenó que las niñas, junto con dos muy bellas adolescentes que pensaba regalar a sus hijos, y la teniente Berel, se alojasen en su camarote. Las niñas vírgenes valían mucho dinero, y, si las dejaba en manos de sus hombres, ni las más pequeñas escaparían


			Esaú desapareció con diecinueve mujeres en dirección al incinerador. Encerraron a las restantes cautivas en los almacenes de la nave. Las entregaría a sus hombres cuando pasara el peligro.


			—Capitán —dijo Marino—, son naves y vienen hacia nosotros.


			—Ordena a B-T que regrese enseguida. ¿Preparaste el salto?


			—Sí, capitán. Tenemos tiempo, tardaremos dos horas en estar a tiro.


			Las dos naves estaban a tres kilómetros de distancia. A través de los grandes ventanales, Lars observó cómo los transbordadores se despegaban del mercante de Bahía. Destacaban sus luces en la negrura del espacio. Le parecía que navegaban con extraordinaria lentitud. A pesar de que Marino aseguró que no los podrían alcanzar, no se sintió seguro hasta que entraron en el hangar. Los portalones se cerraron tras ellos mientras las bombas de oxígeno comenzaron a introducir aire respirable.


			Tecleó el comunicador.


			—Han, ¡salta!


			Una extraña sensación de mareo lo invadió. El decorado de estrellas que se veía a través del ventanal cambió en décimas de segundo. Se encontraban a años luz de la anterior posición.


			Todavía mareado por el salto hiperespacial, se dirigió al hangar. Ya estaba lo suficientemente oxigenado para permitirle respirar sin dificultad.


			B-T salió del transbordador acompañado del capitán Astix.


			—Capitán —saludó muy alegre—, es el mejor botín que conseguimos nunca. Créditos de Bahía, oro, muchísimas joyas y armas. Los órfidas llevaban un cargamento de fusiles atómicos a sus factorías de Casablanca. Vamos a ser los comerciantes mejor armados de Orgaz.


			—Jacob —se dirigió Lars al tesorero de la nave—, clasifica el tesoro y prepara un informe. B-T, guarda las armas. Ya tendremos tiempo de examinarlas más tarde. Y dile a Esaú que se ocupe del capitán Astix. Que se repartan las mujeres y el alcohol. Quiero celebrar una gran fiesta.


			Estalló una algarabía increíble. Los piratas se regocijaban por su suerte y se disponían a celebrarlo.


			Lars fue al puesto de mando. No sabía qué hacer con los órfidas. Nunca trató con ninguno. Los conocía de oídas por los comentarios de otros piratas y la terrible historia de Marino.


			Los órfidas charlaban animadamente con Gior y Ostembrik. Todos se levantaron cuando él entró.


			—Siéntense, por favor.


			—Capitán —intervino su lugarteniente para presentar al órfida más importante—, él es el Dang Kokur. Es director de una factoría de Bahía. Ella es su esposa. —Señaló a la hembra sentada a su lado.


			Después, presentó al resto de los órfidas, que eran técnicos de la factoría de Kokur e iban con sus consortes al planeta Casablanca en viaje de placer.


			—Capitán —dijo el Dang Kokur—, mi factoría es una de las más importantes de Bahía. —La voz era ronca y áspera—Pagaremos el rescate que usted pida.


			—No será necesario ningún rescate. Los enviaremos a Casablanca con todas sus pertenencias. No quiero hacer el menor daño a los amos del universo.


			Las hembras eran bellas e irradiaban sensualidad. Su piel, más fina y bonita que la de los machos, podría ser la delicia de cualquier peletero. Lars deseó acariciarlas. Los órfidas casi nunca exhibían a sus mujeres en público.


			—Sabía que nos entenderíamos. —Kokur mostró una sonrisa maligna—. Mi pueblo sabrá corresponderle.


			Se imaginaba la correspondencia. Las factorías órfidas se dedicaban a la carne humana. Captura, crianza, congelado, envasado, etc. Por alguna extraña razón existían humanos incomestibles para ellos, como era el caso de la raza dominante en Bahía, y recibían ayudas a cambio de permitirles instalarse. Lamentablemente, él era comestible y el aparato digestivo órfida podía asimilarlo sin problemas.


			Dejó a los órfidas alardeando de su riqueza y poderío y fue a buscar a Esaú. Lo encontró en el incinerador.


			—Ve a la sala de mando y llévate a los machos órfidas. Antes de incinerarlos, quítales la piel. Haremos unos buenos abrigos. Yo voy a ver que hacen los muchachos.


			En la nave se desarrollaba una tremenda orgía. Había piratas borrachos violando a las prisioneras en los más inverosímiles lugares. Las botellas de ron vacías rodaban por todas partes. También estallaron las primeras peleas relacionadas con las mujeres. Lars pensó en la teniente Berel. Luego le tocaría a ella. En ese momento deseaba divertirse un poco con sus hombres.


			Las hembras órfidas estaban muy asustadas desde que se llevaron a los machos. Susurraban entre ellas y se movían de un lado a otro.


			Lars, B-T, Iván, Gior y la plana mayor de los piratas las rodearon.


			—¿Nos hacen el favor de desnudarse? —preguntó con educación Lars, ya muy bebido.


			Las hembras, aterrorizadas, comenzaron a hablar entre ellas en aquel extraño idioma que parecía que se frotaba una piedra con otra.


			—Capitán, ¿dónde está el Dang? —preguntó su esposa en perfecto galáctico, aunque con cierto acento.


			—Ya vendrá. Y ahora, si no les importa, ¿quieren mostrarnos su intimidad?


			Estallaron sonoras carcajadas acompañadas de las más groseras palabras. Las hembras órfidas temblaban de terror.


			Tambaleándose de ebrio, B-T levantó a una que parecía más fuerte que él. Con ayuda de otros piratas, y tras ardua lucha, logró quitarle la ropa. La órfida quedó desnuda. El aspecto era extraño, semejaba a una mujer con vello por todo el cuerpo y más espeso en el pubis. Sus mamas eran erguidas y bellas. En conjunto era muy atractiva.


			—¡Jódetela! —clamaron los piratas.


			B-T se despojó de su pantalón de combate y, con la verga erguida, se dirigió hacia ella. La hembra presentó mucha resistencia, y B-T tuvo que ser ayudado por más hombres para abrir sus piernas, pero al fin pudo penetrarla y vaciarse en su interior.


			—¡Maravilloso! —exclamó—. ¡Es algo nuevo y magnífico!


			No esperaron más los jefes piratas. Se lanzaron por ellas.


			Lars violó a la esposa del Dang. Era una rara y agradable sensación. La piel era suave y acogedora, y pensó que nunca la había metido en una vagina tan confortable. Nada más acabar, fue apartado por el siguiente pirata. Se dirigió a su sillón de mando. Recostado en el asiento del piloto, y también sin ropa, estaba su lugarteniente. Estallaron en una gran carcajada.


			La sala de mando era un caos. Tres piratas fornicaban mientras eran jaleados por otros quince o veinte que esperaban su turno. B-T hacía cola frente a la mujer del Dang, siempre con la verga levantada. Ya había estado con las otras dos y le faltaba ella.


			Lars imaginaba que el resto de la nave estaría en condiciones parecidas. Nunca se había reído tanto. Pensaba que ya era hora de buscar a la teniente Berel, cuando percibió la borrosa figura de Marino.


			—Marino, únete a la fiesta.


			—¡Capitán! —Estaba horrorizado—¡Naves!


			Tardó tiempo en comprenderlo.


			—¿Naves? —preguntó aturdido mientras en su mente se abría paso la enormidad del peligro.


			—Llevo largo rato buscándote por el comunicador. No contestaba nadie. Son tres naves y se dirigen hacia nosotros.


			—¿Pueden ser las de antes? ¿Es posible que nos hayan localizado?


			—No lo creo. En esta zona, suelen ser corias.


			—¿Podemos saltar? —interrogó a pesar de que sabía la respuesta.


			—Sabes que no. Necesito veinte horas para recoger el hidrógeno suficiente para un salto hiperespacial. He ordenado que cambien el rumbo, pero en la sala de máquinas están muy borrachos y no sé qué harán.


			En la pantalla brillaban tres pequeñas manchas que crecían por segundos. No cabía duda, iban hacia ellos.


			Lars pulsó el botón rojo de alerta general y una estruendosa sirena retumbó en toda la nave.


			—¿Qué piensas?


			—Creo que nos cazarían, aunque la gente estuviera en condiciones. Nunca vi naves que naveguen a semejante velocidad.


			—Bueno, los corios no tienen nada contra nosotros. —Él mismo no lo creía sus palabras. Los corios se comportaban como bandidos en esa zona de la galaxia. Abordaban cualquier nave que se cruzara en su camino. Aunque respetaban la vida de los viajeros, y solo exigían un peaje, no serían muy amables con una nave pirata.


			—Traedme café —ordenó.


			La sirena atronaba, pero Lars no tenía intención de detenerla.


			Dejó que transcurrieran algunos minutos y después se dirigió sus hombres.


			—Todos a sus puestos de combate. Se acercan tres naves y vienen a por nosotros. Encerrad a las prisioneras y esconded el botín. Que Esaú se ponga en contacto conmigo.


			El alboroto era descomunal. Los piratas intentaban llegar a sus puestos, pero muchos no se tenían en pie. Los encargados de los calabozos iban por todas partes arrastrando mujeres desnudas. Tenían asignadas de antemano las tareas que debía realizar cada uno en casos de emergencia.


			—¿Me llamaste? —preguntó Esaú.


			—Prepárate para incinerar a las prisioneras y, si es necesario, también los créditos. Nos quedaremos solo con el oro.


			—Capitán, quieren hablar con nosotros —le avisó Marino.


			—Pásame.


			Transcurrieron unos minutos de tensión. Deseaba que fuesen corios y no bahiianos. Si caían en manos de los militares de Bahía estarían irremisiblemente condenados.


			—Habla el capitán Dris Slam del crucero «Amanecer», de Coria. Le informo que navegan por espacio corio.


			—Soy el capitán Hanke del planeta Delfos. —La esperanza iluminó su rostro— Pido disculpas por esta intromisión. Se debe a un error de nuestro navegante. Pagaré el peaje que usted estime conveniente. Aunque debe tener en cuenta que somos comerciantes pobres.


			—Lo siento capitán Lars de Orgaz. Tengo orden de llevarlo a Coria.


			—Capitán, creo que se confunde.


			—Aunque no veo su nave, por las señales que recogen nuestros instrumentos me parece reconocer al «Halcón del Infinito».


			Lars se derrumbó. No tenían ninguna posibilidad. Iba a ordenar a Esaú que incinerara a las mujeres cuando de nuevo habló el corio.


			—Tengo orden del Gobierno de Coria de garantizar su vida y propiedades. Sabemos que son piratas, pero eso no nos incumbe.


			—¿Qué desean entonces?


			—El regente de Coria quiere hacerle una propuesta. Recuerde que le garantizo sus pertenencias. Si decide destruir cualquier objeto solo irá en perjuicio suyo.


			—¿Cómo sé si puedo creerle?


			—No le queda alternativa. Los localizamos nada más entrar en nuestro territorio. Sabemos que no pueden realizar otro salto hiperespacial.


			A Lars le resultaban conocidos los argumentos del capitán. Era la misma conversación tranquilizadora que él utilizaba para dirigirse a sus presas con el fin de que se rindieran sin presentar batalla.


			—Que se prepare la nave para el combate —ordenó a su lugarteniente.


			—Capitán Lars —habló de nuevo el corio—, supongo que no cometerá la estupidez de luchar contra nosotros. Estas naves superan a la suya. Incluso desde esta distancia podríamos destruirlo.


			—¿Está conectado el escudo? —preguntó a Marino.


			—Sí, capitán —respondió y después agregó sombríamente—: Los hombres no están en condiciones de combatir.


			—Le explicaré mis condiciones —dijo Dris Slam—. Un transbordador irá a su nave. Nos haremos cargo de los cañones atómicos y de la dirección, y los llevaremos a Coria. Su tripulación podrá permanecer armada.


			Lars dudaba. Su mente, obnubilada por el alcohol, no veía cómo escapar de aquella trampa. Estaba seguro de que los corios no vacilarían en destruirlos.


			—Capitán Dris —dijo por fin—. Haga un disparo.


			—¿Cómo dice?


			—Que nos dispare. El escudo está conectado. Quiero ver si sus cañones son capaces de alcanzarnos.


			—De acuerdo, utilizaré poca potencia.


			Se dirigió hacia el gran ventanal y esperó. Ninguna nave que conociera podía alcanzar un objetivo desde semejante distancia, aunque otros capitanes piratas le dijeron que los corios habían progresado mucho en ese aspecto.


			Un gran fogonazo lo deslumbró haciéndole caer al suelo de la sala de mando. A muchos de sus hombres les sucedió lo mismo. Toda la nave se estremeció con el potente disparo. Los instrumentos del panel de control marcaban cifras erróneas y parecían desquiciados.


			—Capitán, ocho millones de grados. El escudo no va a aguantar mucho más.


			Suficiente.


			—Capitán Dris —dijo por el comunicador, consciente de su indefensión. No confiaba en los corios, pero no tenía alternativa. Con resignación fatalista, notificó su decisión—. Estoy de acuerdo con sus condiciones.


		




		

			Capítulo 3
Delta


			Delta, Coria, Grog, Aitana y Amargaz son las cinco estrellas englobadas en un extraño pliegue de la galaxia, que los humanos denominaron la «Bolsa» por su similitud con una bolsa de monedas antigua. Su principal singularidad es que el interior, estrellas y planetas incluidos, es indetectable desde el exterior de la misma.


			La colonización de la Bolsa no ocurrió hasta ochocientos años después de que estuviera habitada esa zona de la galaxia, y su descubrimiento fue debido a la casualidad, por el extravío de una nave terrestre que volvía de una expedición minera a los planetas deshabitados de Aurora. En las estrellas cercanas también predominaba la colonización humana, pero la habían realizado naciones independizadas de la Tierra muchos siglos atrás.


			El Imperio de Horgón apenas molestó a los habitantes de la Bolsa. Sus naves exploradoras descubrieron el escondido pliegue galáctico, pero se limitaron a fijar un impuesto y crear mercado para sus productos. Los recaudadores hacían una visita anual para cobrar tributos, en concepto de defensa, y vender artículos excedentes de los principales planetas.


			Tras la caída de Horgón, la Bolsa se perdió para el resto de la galaxia, y pasaron cerca de cuatrocientos años sin que nadie se acordara de su existencia. No padecieron las terribles guerras que asolaron la colonización humana y cada país evolucionó a su manera. Unos se convirtieron en refugio de piratas y otros, como Delta, desarrollaron una gran civilización y sus naves recorrieron los mundos para rescatar parte de la cultura del antiguo Imperio. Miles de filósofos, que en casi todos los lugares eran perseguidos, encontraron allí la salvación e influyeron positivamente en el posterior desarrollo de la nación. En Delta había democracia, sistema rarísimo en la galaxia. Tenía una monarquía hereditaria, pero gobernaban los ciudadanos elegidos por el pueblo.


			Historia del universo


			Universidad Central de Sama


			En la ciudad de Sama, capital de la nación formada por los ocho planetas que orbitaban en torno a la estrella Delta, se celebraba la reunión. Todos los principales personajes del reino, encabezados por el propio rey, estaban en el paraninfo del palacio. El motivo de tan insólito acontecimiento era el regreso de una nave exploradora tras un viaje de más de un año de duración.


			Presidían la asamblea el anciano rey Astar y su hija Arinia. La bella princesa había cumplido catorce años el mes anterior. Los invitados estaban perplejos por su presencia, nunca una niña había asistido a un consejo de estado.


			—Caballeros —inició la conferencia el rey—, estamos reunidos por un asunto de extrema gravedad. Son tan terribles las noticias que decidí convocar a la princesa Arinia. Solo tiene catorce años, pero el tiempo de los niños ha pasado. En el futuro tendrá grandes responsabilidades en nuestra nación y es justo que se interese por sus problemas.


			El rey recorrió con la mirada el enorme salón. Estudiaba la reacción de los convocados a la presencia de la princesa. Después, cedió la palabra al primer ministro.


			—Ahora, Ajax les expondrá la situación.


			Ajax, un hombre alto de unos cuarenta años que lucía un fino bigote, comenzó a hablar.


			—Majestad, princesa, señorías... Atravesamos una de las épocas más prósperas de nuestra historia. Desde que desapareció el Imperio de Horgón, y nos perdimos para los demás habitantes de la galaxia, no dejamos de progresar. Cuando todas las naciones estaban en guerra, nuestra especial situación nos permitió permanecer ajenos a ellas y enriquecernos comerciando con todos los bandos. Conseguimos grandes beneficios, pero el mejor, sin duda, fue nuestra tranquilidad. Pues bien, ésta ya ha acabado. La Bolsa ha sido descubierta de nuevo.


			Hubo un murmullo general. Los reunidos comentaban, asombrados, las palabras de Ajax.


			—Hace diez años una nave desconocida entró en la Bolsa y aterrizó en Cobos, el cuarto planeta de la estrella Amargaz. Los misteriosos visitantes entablaron negociaciones con el rey Pancisto y obtuvieron el permiso para establecer una factoría. Como pueden suponer, teníamos una gran curiosidad. Muy pronto averiguamos que los visitantes eran comerciantes y se autodenominaban órfidas. Decían ser originarios de una estrella llamada Orpha, que no figura en nuestros mapas espaciales, y aseguraban que traían la prosperidad a las naciones de la galaxia. Pero lo que más nos preocupó fue el motivo de la factoría. Se dedican al comercio de los seres humanos como carne.


			Todos estallaron en gritos y protestas. Ajax tuvo que esperar unos minutos para continuar.


			—Tras obtener el permiso del rey Pancisto, construyeron la factoría y en menos de seis meses comenzó a funcionar. El primer procedimiento que utilizaron para obtener carne fue la caza. Cazaban ellos mismos, o compraban personas a los nativos. Pero ahora ya disponen de excelentes criaderos donde producen miles de humanos para su posterior comercialización.


			—¿Por qué no les atacamos? —preguntó el general Mefersis que estaba indignado por desconocer la existencia de los órfidas.


			—Fue lo primero que pensamos, pero tecnológicamente son muy superiores. Su nave, que era comercial y no de guerra, superaba en todo a las nuestras.


			—¿Cómo es posible que el rey Pancisto permitiera su asentamiento en Amargaz? —preguntó el Sumo Sacerdote. Como pasaba con Mefersis, también estaba molesto por enterarse en ese momento de lo que sucedía.


			—Los siete planetas que orbitan en torno a la estrella Amargaz están divididos en dos reinos. En los cuatro donde manda Pancisto, las razas predominantes son negra y amarilla que, por alguna razón, no son comestibles para los órfidas. Solo pueden asimilar la carne de los humanos de raza blanca y no de todos los blancos.


			Bebió un poco de agua. Se podía palpar el ambiente por la tensión que existía.


			—El reino de Pancisto recibió muchos beneficios de los órfidas, pero sobre todo energía. Antes eran importadores y ahora la derrochan como quieren. También les dieron innumerables avances tecnológicos. Los planetas de Amargaz han evolucionado en estos diez últimos años más que en toda su anterior existencia. El nivel de vida de sus habitantes mejoró notablemente. De ser casi salvajes, y morirse de hambre, pasaron a disfrutar de todas las mejoras del progreso. Hace diez años tenían dos universidades y ahora treinta y siete. Los nativos se consideran aliados naturales de los órfidas, y consideran un pequeño tributo, nada molesto, entregarles a los humanos blancos.


			—¿Debo entender que están exterminando a la raza blanca de Amargaz? —preguntó Mefersis.


			—He de admitir que, en este aspecto —contestó con una sonrisa irónica—, los órfidas se comportan de forma más civilizada que nosotros. En las factorías crían y engordan hombres y mujeres, que son el principal sustento de su comercio. También les gusta cazar humanos libres, pero, como buenos cazadores, buscan que la caza persista. No matan mujeres embarazadas y suelen respetar a los niños, aunque adoran su carne.


			—Habla usted de un modo odioso —protestó el Sumo Sacerdote.


			—Describo la situación tal como es. Pero continuemos. —Miró el reloj— Llevamos una hora y aún queda mucho por decir. Dos años después de su llegada, los órfidas tenían cuatro factorías en el reino de Pancisto, una en cada planeta. El Dang de la primera factoría, ellos llaman Dang a los directores, hizo un contrato con Pancisto por el que adquirió a los humanos blancos a cambio de un precio estipulado en energía y adelantos tecnológicos. Entre los órfidas existen distintas casas comerciales que compiten entre sí, de ahí su gran interés en refrendar sus acuerdos por escrito.


			» Una vez firmado el contrato, el Dang Aspatakur, que así se llama el órfida, se interesó por el otro reino de Amargaz que, a diferencia del de Pancisto, estaba dominado por hombres de raza blanca, comestibles para los órfidas, y las razas amarillas y negras eran minoritarias. El rey Lis no permitió la instalación de factorías. La reacción de los órfidas fue inmediata. Una sola nave destruyó al ejército real y proclamaron rey a un amarillo, Saldur, que firmó un tratado comercial con sus nuevos amos. Los órfidas celebraron la victoria con un gran banquete donde el plato principal fue el rey Lis y el resto de la familia real.


			Para casi todos los presentes el relato era novedoso y estaban aterrados. No se oía el vuelo de una mosca.


			—Aspatakur, como buen comerciante, intentó mantener en secreto el descubrimiento de la Bolsa. Lo logró durante cinco años. Entonces ya tenía catorce factorías en Amargaz, en orden según sus leyes, y él y sus compañeros eran inmensamente ricos.


			» Más tarde, otros órfidas llegaron a la Bolsa e instalaron una factoría en Orgaz. Al ser un planeta sin leyes ni dirigentes, no había nadie con autoridad para otorgar un monopolio, y enseguida se establecieron varias compañías rivales. Ahora hay siete factorías en Orgaz.


			» Quisieron instalarse en Devón, el planeta más habitado de la estrella Aitana. Tarkín, el joven rey, denegó la autorización puesto que todos sus súbditos son comestibles para los órfidas. Pero en Devón también habitan los sairios, unos saurios inteligentes que vagaban por el espacio desde la destrucción de su planeta natal. Hace varios siglos, los antepasados de Tarkín les cedieron las zonas pantanosas del hemisferio sur. Después de la rotunda negativa del rey, los órfidas compraron a los sairios un extenso territorio en la frontera entre los dos países, desde donde cazan, sin miramientos, a los súbditos de Tarkín.


			» Hace dos años una nave órfida aterrizó en Delta. Con mucho respeto, solicitaron permiso para construir una factoría. Nos negamos y se marcharon sin ocasionar problemas.


			» También visitaron Coria y, aunque estuvieron tres meses en conversaciones con Allamire, el regente, no les permitieron establecerse. El reino de Grog tampoco consintió su asentamiento. Todos ustedes conocen el abominable sistema político que impera en Grog. En los siete planetas moran veinte especies inteligentes y humanos de varias razas. Un solo grupo humano, el minoritario, gobierna la nación mientras que los demás son esclavos. Sólo la raza dominante es comestible, por lo que resulta extraño que los órfidas no dieran un golpe de Estado y puesto a otros dirigentes. Nuestros espías en Orgaz dicen que hubo mediación Coria.


			» Hace unas semanas, los órfidas instalaron en Orgaz su primera base militar. Hasta ahora en la Bolsa solo existían factorías. La capacidad de sus naves de guerra, o lo poco que sabemos de ella, está descrita en el informe que les entregaremos cuando acabe la reunión y, por supuesto, son muy superiores a las nuestras.


			» El año pasado, enviamos una nave para averiguar la situación en el resto de la galaxia. La nave regresó ayer y el capitán Hirún les informará ahora.


			Hirún, un hombre de unos treinta años vestido con el celeste uniforme de la armada, se levantó. Parecía nervioso por hablar ante todos los personajes importantes de la nación.


			—Majestad, princesa, señorías... mi informe no mejora lo expuesto por el primer ministro. Los órfidas dominan toda la galaxia. No encontramos ninguna nación donde no ejerzan su influencia, o existan grupos humanos que los combatan.


			» Llegan a los países de forma pacífica. Sus comerciantes inician la colonización y solo posteriormente instalan bases militares. Les interesan los metales, las piedras preciosas, pero, sobre todo, los humanos. La carne humana alcanza en sus mundos de origen precios exorbitantes. Consideran una increíble suerte el habernos encontrado.


			» Cuando llegan por primera vez a un país, muestran grandes alardes tecnológicos para impresionar a los nativos y conseguir permiso para instalar sus factorías. En los mundos donde los gobernantes no permiten su entrada, todos donde la clase dominante es comestible, colocan en el poder a otros dirigentes si en el planeta existen más razas o especies, o, si no las hay, incitan a las naciones vecinas para que los ataquen. Aunque sus naves deciden las guerras, nunca asumen el gobierno de las naciones conquistadas, siempre lo ceden a súbditos humanos.


			» En su planeta natal existieron importantes movimientos pacifistas que se reflejan en sus leyes actuales. Tienen unas rígidas normas con respecto a la no agresión que no se atreven a transgredir abiertamente. Pueden ser castigados con grandes multas y la pérdida de libertad durante años. De ahí su gran interés en firmar contratos que reconozcan sus autoridades.


			—Capitán, ¿sabe algo de los que están en la Bolsa? —le interrumpió Mefersis.


			—Sí, no se habla de otra cosa en Bahía. El Dang Aspatakur era un comerciante pobre antes de encontrar la Bolsa. Los órfidas suelen pedir dinero prestado a sus bancos para organizar compañías comerciales y explorar la galaxia buscando humanos. El Dang Aspatakur intervino, sin éxito, en varias de estas búsquedas, y muchas veces tuvo que trabajar para otros órfidas para amortizar los préstamos adquiridos. Si el viaje en el que encontró la Bolsa hubiera fallado, habría tenido que emplearse durante cinco años para pagar las deudas. En cambio, la suerte le sonrió y es ahora inmensamente rico y poderoso. En Bahía, donde está la concentración órfida más importante de la galaxia, está muy bien considerado y es el ejemplo del buscador afortunado que todos esperan ser.


			» En este momento, los órfidas pobres, seducidos por Aspatakur y sus conquistas, presionan al Kidang de Bahía, el virrey de esta zona de la galaxia, para que ataque la Bolsa. Las naciones de Coria y Delta son sus principales objetivos.


			—¿Podemos esperar un ataque inminente? —preguntó Mefersis.


			—La base militar de Orgaz tiene ese propósito, pero no creo que nos invadan. Su política es evitar inmiscuirse directamente en las contiendas. Siempre procuran que sea un tercero quien ataque, aunque ellos ganen las guerras. También entran en juego factores económicos. Los órfidas pobres esperan que su flota nos derrote para solicitar empréstitos e instalar factorías. Las grandes compañías comerciales, apoyadas por el Kidang, prefieren esperar un tiempo para colonizarnos ellas. El mismo Dang Aspatakur quiere intervenir en la conquista de Coria y Delta.


			» En Bahía nos hablaron de un pacto por el que Allamire se comprometió a conquistar Delta y Grog, y ceder sus habitantes a las principales compañías órfidas a cambio de que no instalaran factorías en Coria.


			Los asistentes intentaban asimilar el terrible futuro anunciado por Hirún. El Sumo Sacerdote se desmayó y casi todos estaban al borde de la crisis nerviosa. Arinia, aunque pálida, seguía con entereza la conversación. Se notaba que la habían aleccionado antes.


			—Bien, capitán —intervino Ajax—, el resto de su informe se les entregará junto con los demás datos. Hay una carpeta preparada para todos los presentes. En cuanto terminemos pueden pasar a recogerla en la secretaría del palacio. Pasemos ahora a otro tema de importancia.


			Hizo una pausa mientras los médicos reanimaban al Sumo Sacerdote. Cuando recobró el conocimiento, estaba tan abatido que abandonó la sala.


			—Les hablará ahora el general Horsis —continuó Ajax—. Es el jefe del espionaje de la armada y, por tanto, el mejor especialista en asuntos corios.


			Horsis, un hombre de cincuenta años con el pelo totalmente blanco y una marcada sonrisa cínica, se dirigió a los presentes.


			—Majestad, princesa, señores del reino... El informe que les presento está incompleto y no tengo pruebas de su veracidad porque es imposible investigar en Coria, no admiten visitantes. Sabemos de ellos por nuestros espías de Orgaz.


			» Coria se arma a marchas forzadas desde hace varias décadas, mucho antes de que supiéramos de la existencia de los órfidas. Los niños reciben instrucción militar desde los diez años. Han desaparecido de sus escuelas, o están reducidas al mínimo, las materias que no tienen relación con la guerra. Los principales temas que se estudian en los colegios corios tratan de la navegación espacial y de las diversas formas de combate. También llevan a cabo una intensa investigación sobre todo tipo de armas, incluso químicas y biológicas.


			» Sus relaciones con los órfidas son inmejorables. En la base militar de Orgaz hay soldados corios aprendiendo a manejar sus naves de guerra. Hasta ahora no habían permitido que nadie visitara sus invencibles naves interestelares.


			—General Horsis, ¿cuándo nos atacarán los corios? —preguntó Mefersis.


			—Allamire dio un plazo de tres o cuatro años y es imposible que pase más, los órfidas harían que otras naciones conquistasen la Bolsa.


			—Entonces, apenas queda tiempo para prepararnos. ¿Cuál es la correlación de fuerzas entre los corios y nosotros?


			—Los corios nos barrerían en pocos días.


			Los militares presentes protestaron ante tan tajante afirmación.


			—Es más —continuó —, aunque durante diez años dedicáramos todo nuestro presupuesto a armarnos, no lograríamos aproximarnos a su potencial actual.


			—¿Usted piensa que estamos perdidos? —inquirió Mefersis con acritud.


			—Si nos atacan los corios no tenemos capacidad de respuesta, pero dudo que sea lo que pretende Allamire. El esfuerzo militar de Coria es demasiado grande para que seamos su objetivo. Está enfocado contra alguien más poderoso. Allamire sabe que ellos también sucumbirían si los órfidas conquistan la Bolsa. Pienso, y no tengo pruebas de ello, que solo desea ganar tiempo.


			—General —intervino Ajax—, ¿nos podría explicar la situación política existente en Coria?


			Era indudable que Ajax conocía la respuesta.


			—Toda mi información está basada en rumores. A la muerte del rey Orión, su hermano Allamire asumió la regencia del reino hasta que Vanda, el príncipe heredero, alcance la mayoría de edad, que para ellos es de 21 a 23 años. Vanda tiene ahora 17, todavía quedan varios años para su coronación. Se dice que Allamire quiere usurpar el trono.


			—¿Los órfidas podrían aprovecharse de una guerra interna en Coria?


			—Allamire tiene todo el poder en sus manos. No le sería difícil quedarse con el reino. Aunque nunca en la historia de Coria se dio un golpe de Estado.


			—Deduzco que debemos contactar con los corios —intervino el rey.


			—Ellos dieron el primer paso. El día antes de partir de Orgaz para acudir a esta reunión, vino a verme un buhonero. Era un hombre viejo y andrajoso, parecía un mendigo. Me dijo que estaba contratado para limpiar las naves corias y encontró unos extraños dibujos que quería vender. Como el precio era irrisorio, los compré sin regatear. El hombre se fue muy contento tras prometerme que, en lo sucesivo, registraría a conciencia las naves y me vendería lo que pillara. Los dibujos resultaron ser los planos de la más moderna nave de guerra coria. Todos sabemos que los corios nunca permitirían que un extraño visitase sus naves y el engaño es muy burdo para pensar que no lo descubriríamos. Creo que es la forma que tiene Allamire de decirnos que las fabriquemos.


			—¿Cómo dieron con usted? —preguntó Mefersis.


			—No lo sé. En Orgaz soy un comerciante que compra mercancías robadas a los piratas. No sabía que los corios me hubieran descubierto.


			—Caballeros —tomó de nuevo la palabra Ajax—. Ya están informados de los pormenores de la situación. En el informe que se les entregará, está todo lo que hablamos en esta reunión con sus correspondientes detalles técnicos. El rey y yo hemos pensado tomar las siguientes medidas: movilización general de todos los jóvenes en edad de empuñar las armas, fabricación a gran escala de la nave coria y fomentar al máximo la industria de armamento. Las restantes actividades de la nación quedarán en un plano secundario con respecto a la preparación para la guerra. ¿Hay alguna objeción?


			Aunque algunos estaban ofendidos por no conocer con anterioridad los terribles pormenores de la reunión, todos los asistentes asumieron las propuestas de Ajax.


			—Puesto que estamos de acuerdo, Delta es una nación en guerra.


		




		

			Capítulo 4
Coria


			¿De dónde vinieron los corios?


			¿Cómo un pueblo absolutamente desconocido irrumpió con tanta fuerza en las postrimerías del siglo cien?


			Son preguntas que aún no tienen respuesta a pesar de los muchos años transcurridos, y posiblemente nunca la tengan.


			Los habitantes de la Bolsa conocemos a los corios desde el inicio de la colonización terrestre. En cambio, en el resto de la galaxia no sabían de su existencia antes de la Gran Guerra del siglo cien.


			La creación de las primeras ciudades en Delta, Coria y Amargaz fue simultánea. Gracias a los rigurosos libros de registro de la colonización de los terrestres, sabemos que la mayor parte de los deltanos provenían del norte de un continente llamado Europa, y la mayoría de los primeros habitantes de Amargaz eran originarios del este de Asia, pero nadie sabe de dónde procedían los corios.


			Los libros de registro de la colonización eran un verdadero prodigio de minuciosidad, donde se anotaba todo lo que las naves de la Tierra transportaban a los nuevos planetas, ya fueran personas o mercancías. Estos libros no existen en Coria. O, si existen, están, como otros muchos registros históricos, escondidos en algún archivo inaccesible y vedados para los historiadores de las demás naciones.


			Por referencias de las escasas personas que visitaron Coria cuando era colonia de la Tierra, sabemos que eran un pueblo próspero, muy laborioso y enemigo de los forasteros. Ese recelo hacia los visitantes alcanzó su paroxismo con la independencia. En cuanto dejaron de formar parte del imperio terrestre, expulsaron a los extranjeros y los planetas corios se cerraron para los demás habitantes de la galaxia.


			No volvimos a tener noticias suyas hasta que salieron de su escondite para intentar apoderarse del universo.


			Historia del universo


			Universidad Central de Sama


			El sol de Coria lo deslumbró demostrándole que no era un sueño su viaje a la tan temida nación. La nave pirata «Halcón del Infinito» se acercaba irremediablemente a la fulgurante estrella.


			A través del ventanal, Lars distinguió Ilamad, el gran planeta corio donde llegaban los escasos visitantes que permitían entrar en el país. Alrededor de la estrella orbitaban otros seis planetas menores, pero estaban vedados a los extranjeros.


			Lars pensaba que todo fue demasiado correcto para estar tranquilo. Los soldados corios que tomaron su nave eran muy educados. Los trataron con exquisita cortesía, como si fueran invitados en vez de prisioneros.


			El teniente Atrey, el jefe de los corios, preguntó si había personas secuestradas a bordo y, ante la respuesta afirmativa de Lars, pidió verlas enseguida. Observó minuciosamente a las mujeres capturadas y habló con algunas. Después, envió varias cautivas a la nave coria. Las mujeres restantes, incluidas la princesa aurorana y la teniente Berel, continuaron prisioneras. También le pidió permiso para llevarse a las hembras órfidas, a lo que Lars accedió, agradeciendo irónicamente la cortesía del teniente por molestarse en preguntarle.


			Por lo demás, sus hombres seguían armados y nada parecía haber cambiado en la nave, salvo que la dirigían pilotos corios.


			Explicó la situación a los piratas y la aceptaron bien. Aún recordaban el tremendo disparo. No esperaban nada bueno de Coria, pero estaban resignados a su suerte


			Ilamad se acercaba. Los corios se preparaban para el aterrizaje con una disciplina digna de admiración. Lars nunca había visto nada parecido, ni siquiera cuando sirvió de mercenario en el ejército de Devón.


			Le resultó sorprendente la juventud de los soldados. Casi todos parecían tener entre dieciséis y veinte años. Pero evitó subestimarlos, las historias que corrían sobre ellos incitaban a tratarlos con el debido respeto.


			—Aterrizaremos en treinta minutos —ladró el comunicador con una voz gangosa, intermitente y apenas audible. Lars decidió, como ya hizo en múltiples ocasiones, que lo repararía en cuanto encontrara un técnico que entendiera el aparato.


			—Capitán —habló el teniente Atrey—, me ordenaron que disponga lo necesario para el desembarque de usted y sus hombres.


			—¿Y bien?


			—Necesito saber el equipaje que llevará.


			—¿Puedo cogerlo todo? ¿O hay alguna restricción? —preguntó con sorna.


			—Es usted nuestro invitado. Puede traer lo que quiera.


			—¿Mis prisioneras también?


			—Tiene permiso para desembarcar las personas y el equipaje que desee.


			—Es usted un buen muchacho. Recuérdeme que le regale alguna mujer.


			Observó divertido cómo se azoraba el teniente; no aparentaba más de veinte años.


			Dejó a Atrey organizando el desembarque y fue a notificar las buenas nuevas a sus oficiales. B-T planeaba un complot para apoderarse de la nave. Tuvo que apaciguarlo. Los jóvenes corios eran muy educados, pero tenía la impresión de que no vacilarían en hacer una carnicería a bordo.


			Por el altavoz avisaron que acababan de aterrizar en Ilamad. Recordó los bruscos aterrizajes de su piloto y observó con admiración al muchachito que pilotaba la nave.


			La primera impresión del sol corio fue cegadora. No recordaba tanta claridad. Tuvo que protegerse los ojos con las magníficas gafas oscuras del difunto capitán del mercante que asaltaron.


			En el espacio-puerto había naves de guerra muy modernas. El «Halcón del Infinito» resaltaba por su vejez y deterioro, a pesar de que veinte años antes fue considerada una de las mejores naves de la historia.


			Los llevaron en vehículos sin ruedas hasta un lugar de recreo cercano al espacio-puerto. A Lars le recordó al palacio maravilloso de los cuentos infantiles que le narraba su madre, a la luz de la hoguera, en los lejanos tiempos de su infancia. Había lagos artificiales, fuentes, cuyos potentes chorros de agua se elevaban a cuarenta metros del suelo, y jardines de exuberante vegetación llenos de flores multicolores y palmeras. Unas bonitas casas de piedra rojiza estaban inmersas en aquel extraordinario entorno. Los piratas se alojarían allí.


			Las prisioneras no querían quedarse con ellos y pidieron protección a los corios. Salvrey, un corio que se presentó como su anfitrión, dejó claro que las mujeres solo le concernían a Lars. La teniente Berel dijo ser cautiva de piratas y pidió que la devolvieran a Bahía, pero Salvrey le contestó, cortésmente, que no podía hacer nada al respecto.


			Lars cogió las manos de Berel y de la princesa aurorana, cuyas nupcias interrumpieron y, guiado por el corio, se dirigió a una de las casas mientras sus hombres disputaban, airadamente y con gran griterío, por las restantes prisioneras. Todos querían llevarse alguna mujer.


			Salvrey le mostró la vivienda. Las habitaciones tenían el suelo y las paredes cubiertos por placas de reluciente mármol verde. Los muebles, de madera y cristal, resaltaban por su elegancia. La iluminación debía de provenir de lámparas escondidas en el techo, Lars no vio ninguna fuente de luz en su recorrido por la casa. En una de las estancias había una gran bañera excavada en el suelo.


			—Estarán cansados del viaje —dijo Salvrey—. Los dejo ahora. Si necesita algo no tiene más que pulsar el botón rojo que hay en todas las habitaciones. Para comer le recomiendo el asado de Nuk, es delicioso. Y no se preocupe por sus hombres, me encargaré de alojarlos. Si quiere comunicarse con ellos no tiene más que decirlo. Yo volveré mañana, a no ser que requiera antes mi presencia.


			Lars dudaba de que la situación fuera real. Se encontraba en un lugar maravilloso, acompañado por dos bellísimas mujeres, y nada menos que en Coria, nación a la que siempre quiso tener lo más lejos posible.
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